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Resumen
La Reforma protestante produjo en Inglaterra profundas transformaciones en la 
comprensión de la teología cristiana. La literatura demonológica vernácula fue uno 
de los campos donde más evidentes resultaron las modificaciones. Considerando 
los tratados de George Gifford, William Perkins y Richard Bernard, publicados entre 
1587 y 1627, el presente artículo tiene por objetivo desentrañar la forma en que la 
alta cultura teologal protestante inglesa planteó el rol de la divinidad y los demo-
nios en el cosmos, así como la relación de aquellos con los hombres. Se intentará 
demostrar que las demonologías de pluma inglesa poseen dos rasgos idiosincrásicos: 
el providencialismo y la internalización de la amenaza demoníaca. A partir de estas 
ideas, los teólogos mencionados buscaron difundir los postulados fundamentales 
de la Reforma protestante con el objetivo ulterior de eliminar cualquier resabio de 
prácticas y creencias asociadas con el papismo.

Palabras clave
Inglaterra; demonología; teólogos; Reforma; providencialismo

Abstract
Protestant Reformation produced in England profound transformations in Christian 
theology. Local demonological literature was one of the fields where those modi-
fications were more evident. Considering the treatises of George Gifford, William 

1.  Profesor de la Universidad de Buenos Aires, y becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (CONICET), institución que financia el desarrollo de su tesis doctoral.
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Perkins and Richard Bernard, published between 1587 and 1627, this paper aims to 
unravel the way English protestant high theology conceived the role of God and 
demons in the cosmos, as well as their relationship with men. This will intend to 
demonstrate that English demonologies have two idiosyncratic features: provi-
dentialism and the internalized nature of demonic threat. From these ideas, the 
aforesaid theologians sought to spread the essential postulates of the Reformation 
with the subsequent intention of eliminating any remnant of practices and beliefs 
associated with popery.

Keywords
England; demonology; theologians; Reformation; providentialism
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1. INTRODUCCIÓN

La historiografía dedicada al estudio de la caza de brujas temprano-moderna ha 
consagrado hasta el momento considerables esfuerzos al conocimiento de aquel 
fenómeno en territorio inglés. Quienes investigamos la temática en la actualidad 
debemos mucho a los pioneros trabajos de comienzos del siglo XX desarrollados por 
Wallace Notestein, George Lincoln Burr y Cecil L’ Estrange Ewen; a los revoluciona-
rios aportes de inicios de los años ’70 liderados por Keith Thomas y Alan MacFarlane; 
y a los estudios finiseculares de James Sharpe, Ian Bostridge y Marion Gibson2. El 
presente artículo pretende realizar un aporte a esta vasta trayectoria, proponiendo 
evaluar a la literatura demonológica inglesa en el marco de las transformaciones 
teórico-doctrinales surgidas durante el proceso de Reforma protestante iniciado 
tímidamente durante el reinado de Enrique VIII, y profundizado por sus herederos 
Eduardo e Isabel3. La conexión entre la ruptura con Roma y la producción de tra-
tados demonológicos en Inglaterra resulta evidente por varios motivos. En primer 
lugar, ninguno fue publicado antes del cisma; de hecho, la primera edición de esa 
naturaleza tuvo lugar recién en 1584, cuando Reginald Scot publicó su The Discoverie 
of Witchcraft, y el protestantismo llevaba más de dos décadas ininterrumpidas como 
confesión oficial. En segundo lugar, las demonologías inglesas poseen un notable 
carácter anti-católico, expresado en críticas tanto hacia la institución papal, como 
la liturgia y los dogmas romanos. Por último, este tipo de obras tuvo por objetivo 
la difusión de las nociones más trascendentes del protestantismo inglés, especial-
mente las que establecían el carácter de la relación de los hombres con la divinidad: 
la soberanía divina, la fe y la conciencia4. Nos encontramos, pues, frente a escritos 
que, estructurados desde una perspectiva demonológica, tenían por objetivo final 
la difusión de la teología reformada entre los habitantes de la isla. Las siguientes 
páginas se ocuparán de este último aspecto, tarea que se realizará recuperando y 
reforzando las conclusiones obtenidas a lo largo de las últimas dos décadas por 
historiadores como Stuart Clark, Darren Oldridge y Nathan Johnstone, referentes 
en el abordaje de la demonología inglesa como expresión de la Reforma e instru-
mento de propagación de ideas y costumbres por parte de la alta cultural teologal5.

Se tomarán como referencia cuatro tratados teológicos escritos en clave demo-
nológica en Inglaterra: A Discourse of the Subtill Practises of Deuilles by Witches and 
Sorcerers (1587) y A Dialogue Concerning Witches and Witchcrafts (1593) del predicador 
de Essex George Gifford; A Discourse of the Damned Art of Witchcraft (1608) cuyo 

2.  Para referencias a la represión de la brujería en Inglaterra, ver: Wallace, 1911. Burr, 1914. L’Estrange Ewen, 
1933. Macfarlane, 1971. Thomas, 1971. Shapiro, 1983. Sharpe, 1996. Bostridge, 1997. Pickering, 1999. Gibson, 
1999. Bath Y Newton, 2008.

3.  Sobre el proceso de Reforma en Inglaterra, véase: Whiting, 1989. Haigh, 1993. Macculloch, 2001. New-
combe, 2001. Walsham, 2011.

4.  Clark, 1997, 440.
5.  Esta problemática fue abordada por los autores a lo largo de varias publicaciones en revistas y capítulos 

en obras colectivas: Clark, 1993, 45/82. Johnstone, 43/2 (2004): 173–205. Oldridge, 85–278 (2000): 232–246. La 
evolución de los argumentos esbozados es estos primeros trabajos permitió a estos autores la publicación no ya de 
artículos sino de libros dedicados a estas temáticas. Clark, 1997. Johnstone, 2006. Oldridge, 2010.
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autor fue el célebre clérigo y teólogo de Cambridge William Perkins; y A Guide to 
Grand Jury-Men (1627) del también eclesiástico y teórico Richard Bernard. El re-
corte temporal escogido, así como los autores seleccionados se explica principal-
mente por dos motivos. En cuanto a la cuestión cronológica, las cuatros décadas 
que separan el Discourse de Gifford de la Guide de Bernard componen el periodo en 
el cual la demonología inglesa completó su evolución y maduración teórica6. Las 
especulaciones intelectuales producidas en este marco temporal constituyen una 
adecuada muestra de lo que es el discurso demonológico inglés. Por otra parte, los 
tres autores escogidos no sólo fueron prolíficas plumas del puritanismo local, sino 
también reconocidos predicadores y activistas, lo que en ocasiones les significó 
inconvenientes con las autoridades del complejo entramado político-religioso de 
la Iglesia de Inglaterra7. Pese a ello, ninguno de los tres autores fue un completo 
enemigo de la estructura eclesiástica; fueron distinguidos teólogos y pastores, cu-
yas obras no fueron consideradas heréticas. En este sentido —y pese a las tensas 
situaciones que atravesaron— formaron parte del ala menos intransigente del mo-
vimiento puritano inglés8. Su prédica se basaba en una reforma de las costumbres, 
modos de vida y preceptos religiosas antes que en una revolución del esquema 
organizacional de la Iglesia9. La principal limitación de la Reforma no la hallaban, 
pues, en la continuidad del episcopado o las suntuosas vestimentas sacerdotales, 
sino en el fracaso por construir una comunidad efectivamente reformada en su 
comportamiento y creencias.

A partir de los cuatro tratados seleccionados, abordaremos dos de las ideas cen-
trales allí esbozadas: el providencialismo demonológico y la interiorización de la 
experiencia demoníaca. Pese a que ambas nociones anteceden al advenimiento de 
la Reforma, su utilización conjunta, unida al contexto de producción, permitirá 
echar luz sobre la naturaleza protestante del discurso demonológico inglés y la fi-
nalidad catequética que perseguían sus autores.

2. PROVIDENCIA Y ANTI-MANIQUEÍSMO

El historiador canadiense Gary Waite identificó dos grandes escuelas dentro del 
pensamiento demonológico tardo-escolástico: la realista y la providencialista. La 

6.  Sharpe, 1996, 88.
7.  Durante la década de 1580, Gifford formó parte del grupo del protestantismo inglés que pasó a la historia con 

el rótulo de non conformists; es decir, aquellos que no consideraban suficientes los cambios litúrgicos del estableci-
miento religioso isabelino. Rosman, 1996, 72. Doran, 1994, 40. Esta pertenencia provocó que en 1584 el Arzobispo 
John Whitgift lo privara de su beneficio eclesiástico en Maldon (Essex) obtenido dos años antes. Sin embargo, se 
le permitió continuar con sus actividades como predicador, en las cuales alcanzó un grado tal de popularidad que 
su sucesor en el cargo del cual había sido removido le ofreció retomarlo. Mcginnis, 33/3 (2002): 666. Por su parte, 
Richard Bernard padeció en 1605 una experiencia similar al perder su cargo en Worksop (Nottinghamshire) puesto 
que pesaba sobre él la sospecha de haber abrazado el separatismo. Lo cierto es que Bernard, aunque vinculado con 
algunos miembros de aquel colectivo, los criticó abiertamente y se mantuvo dentro de la Iglesia, lo que le permitió 
obtener una nuevo rol pastoral en Batcombe (Somesertshire). Collinson, 2006, 141. Bremer & Webster, 2006, 24.

8.  Sobre el puritanismo moderado, véase: Lake, 1982.
9.  Doran, 1994, 25. Rosman, 1996, 70. Macculloch, 2001, 51.
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primera proponía que el demonio otorgaba a las brujas habilidades extraordinarias 
reales para producir daños y realizar otros portentos de envergadura como trasla-
darse por el aire hacia lugares lejanos en pocos segundos. Es así que las hechiceras 
eran beneficiadas con poderes que el resto de los hombres no poseía y que eran 
capaces de afectar el mundo material. Dentro de esta tendencia Waite inscribe al 
inquisidor alemán Heinrich Krämer responsable del Malleus Maleficarum, pero es 
posible proponer que los mejores representantes de aquella hayan sido la tríada de 
demonólogos radicales franceses del siglo XVI: Jean Bodin, Nicholas Rémy y Henry 
Boguet10. La segunda escuela, en cambio, proponía que aunque el diablo era real, 
Dios no le permitía contravenir las leyes de la creación o dotar con poderes mági-
cos a las brujas, por lo que estas no poseían ni recibían ningún portento especial. 
Estos, por lo tanto, eran producidos exclusivamente por el demonio, quién —ade-
más— podía actuar únicamente dentro de los límites de la naturaleza, y por ser un 
instrumento de la divinidad11. Para comprender mejor esta «cadena de causalidad», 
Alan MacFarlane propuso un esquema tripartito pensado desde la perspectiva de 
un orden jerárquico descendente: Dios-Demonio-Bruja12. Como se ve, este bos-
quejo tiene su origen en la divinidad, luego desciende mediante su permiso a los 
demonios, y recién en última instancia las brujas cobraban protagonismo, aunque 
sólo como el eslabón final de una cadena y sin que tuviesen ningún tipo de facul-
tad inherente para la realización de prodigios. El teocentrismo de esta propuesta es 
flagrante, la divinidad deviene en alfa y omega, en la figura central del relato demo-
nológico. Estamos, entonces, frente a la más clara afirmación del absoluto señorío 
de Dios, no sólo frente a los hombres, sino ante la Creación en su conjunto. Este 
tipo de planteos constituyen una de las declaraciones más poderosas de anti-ma-
niqueísmo: lo bueno y lo malo provenían de un único Dios, no de dos entidades 
distintas13. Si se intenta realizar una genealogía de estas ideas, su origen se retrotrae 
a los escritos de los Padres de la Iglesia, resaltando dentro de ese grupo la figura de 
Agustín de Hipona, el campeón de la lucha contra los maniqueos. Es posible, pues, 
considerar a las obras demonológicas de corte providencialista como herederas de 
esta milenaria tradición de pensamiento14. Si bien la escuela providencialista aso-
ciada con la brujería incluyó en sus filas a autores católicos como Ulrich Molitor, 
Johann Brenz o Martin Plansch, aquella permaneció vinculada esencialmente con 
los protestantes15. Mientras es posible encontrar demonólogos católicos que no 

10.  Teall, 23/1 (1962): 27.
11.  Waite, 2007, 25. Con respecto al poder de los demonios, Tomás de Aquino estableció en el siglo XIII que 

estos podían producir fenómenos asombrosos o fantásticos (mira) pero no auténticos milagros (miracula), los cuales 
implicaban una ruptura del orden natural y por lo tanto una prerrogativa exclusivamente divina. Las extraordinarias 
—mas no milagrosas— habilidades demoníacas los separaban de los hombres, y en consecuencia del orden natural. 
Con el objetivo de remarcar este hiato entre ambos grupos se creó la categoría praeternaturalis, ubicándola entre 
el orden supernaturalis de la divinidad y el naturalis de los hombres, animales y plantas. Clark, 1991, 223. Ver: Cam-
pagne, 96/1 (2003): 25–62.

12.  Macfarlane, 1977, 149.
13.  Clark, 1997, 507.
14.  Campagne, 80/3 (2011): 467–497.
15.  Johnstone, 43/2 (2004): 186–87. La coincidencia en este punto entre romanos y reformados tiene que ver 

con el respeto que ambas confesiones profesaban a Agustín de Hipona. Clark, 1997, 452–453.
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fuesen providencialistas, una búsqueda similar en las filas del protestantismo en 
general e inglés en particular no arrojaría un resultado satisfactorio.

No sorprende que tanto Gifford, como Perkins y Bernard —protestantes ortodo-
xos los tres— se inscribiesen dentro de la escuela providencialista. En sus trabajos 
se observa una organización del cosmos y un ordenamiento de los roles de la divi-
nidad, los demonios y los hombres de acuerdo con aquel planteo. Cada uno de los 
tres autores, sin embargo, lo aborda de modo diferente. Por una cuestión cronoló-
gica, comenzaremos considerando los tratados de George Gifford, A Discourse of the 
Subtill Practises of Devills by Witches and Sorcerers y A Dialogue Concerning Witches 
and Witchcrafts. Cabe mencionar que ambos trabajos son extremadamente simila-
res entre sí; es posible pensar que el Dialogue constituye una reversión simplifica-
da y dramatizada del Discourse, de concepción más teórica y pensada para lectores 
de formación intelectual más sofisticada. Más allá de esta disparidad, a lo largo del 
presente artículo se citaran fragmentos de ambos tratados indistintamente porque 
su contenido no difiere.

Gifford inicia su argumentación con la intención de vaciar a la bruja de las fa-
cultades extraordinarias que se le solían atribuir. Para lograr este objetivo, rechaza 
la extendida creencia entre la población inglesa de que los demonios eran convo-
cados y gobernados por las hechiceras:

For the uncleane spirits are the doers in sorceries and witchcraftes: men and women 
are but instruments. It is the common opinion among the blind ignorant people, that 
the cause and the procuring of harme by witchcraft, proceedeth from the Witch, and 
that either the Devill could or would doe nothing unlesse he were sent by her16.

A partir de este fragmento es posible reconocer dos cuestiones. Por un lado, 
que los resultados nocivos de la brujería no eran fruto de un hechizo o una habi-
lidad inherente a las brujas. Más bien, los responsables de los daños eran los «un-
cleane spirits». Por otra parte, se afirma que no es la bruja la que comandaba a los 
demonios, sino exactamente lo opuesto: «shall a silly old creature scarce able to 
bite a crust in sunder, give autority and power to ye prince of darkness: is any man 
so simple to beleeve that the Devill can have power given him but from a greater 
then himselfe: or when hee hath liberty, wil hee not execute his power unless some 
witch send him?»17. Al leer esta pregunta retórica, resulta taxativa la pasividad de 
las hechiceras, las cuales no pueden hacer nada más que ser víctimas de la ilusión 
de usufructuar fuerzas oscuras. Gifford reconoce la facultad de los ángeles caídos 
para producir trastornos en el mundo material, incluso escribe que no necesitan 
de una bruja como intermediaria. Sin embargo, esa capacidad no es ni ilimitada, ni 
autónoma, depende de una licencia de la divinidad, tal como manifiesta el docto 
Daniel (la voz de Gifford) al inexperto Samuel durante su conversación: «For, when 

16.  «A Discourse of the Subtill Practises of Devills by Witches and Sorcerers», 42–43, [en línea], por George 
Gifford, «Cornell University Library’s Witchcraft Collection», Consultado en 10 de julio de 2014. http://ebooks.library.
cornell.edu/cgi/t/text/text-idx?c=witch;cc=witch;rgn=main;view=text;idno=wit052.

17.  Gifford, 1587, 44.
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as they should consider, that the divell is the Lords executioner: and then finding 
that he hath any power given him to molest to hurt and vexe them in their bodies 
or goods, to know certainly it cometh from de Lord»18. Estamos frente a una de las 
premisas más comunes de los relatos demonológicos de corte providencial, el del 
demonio como verdugo de la divinidad, el responsable de aplicar el castigo esta-
blecido por esta. Tal como el ejecutor materializa el escarmiento decidido por un 
juez, el diablo hace lo propio con el veredicto de Dios, fuente exclusiva de bendi-
ciones y castigos. Por si la naturaleza anti-maniquea de su explicación no resultaba 
manifiesta, Gifford agrega: «All chastisements come from God, whether they be 
such as hee doth with his owne hand inflict: or such as hee giveth the devill point 
to lay uppon men»19. El teólogo de Essex reordena eficazmente el esquema que es-
tructuraba las creencias populares sobre la brujería, colocando a la divinidad como 
garante del funcionamiento del universo, y a los demonios y hombres como actores 
de su empírea trama.

Dos décadas después de la aparición del Dialogue de Gifford, llegó a la imprenta 
el Discourse of the Damned Art of Witchcraft de William Perkins. Este trabajo, como 
buena parte de su producción literaria, fue publicado póstumamente. La incur-
sión de Perkins en el género no fue un hito menor en la historia de la literatura 
demonológica inglesa: fue el teólogo puritano más importante de su generación, 
y prácticamente el único cuyas obras alcanzaron notoriedad en Europa continen-
tal20. Perkins pasó a la historia como uno de los grandes teóricos del covenant. En 
su campaña contra el antinomianismo hizo suya y complejizó una idea de Calvi-
no según la cual los condenados recibían una fe temporal cuya duración podía ser 
de por vida, pero era ontológicamente diferente a la fe de los predestinados a la 
salvación. La fe temporal los incluía dentro del pacto divino de las obras —según 
el cual debían respetar el código moral instituido por la divinidad— pero perma-
necían excluidos del pacto de gracia. De esto modo todos los hombres —tanto los 
condenados como los elegidos al comienzo de los tiempos— debían comportarse 
de acuerdo a las leyes del Dios cristiano. El autor hizo de su hincapié en los aspec-
tos morales de la teología una auténtica marca personal. Tal fue la importancia del 
corpus documental legado que las ediciones de sus trabajos superaban en número 
y en ventas a las de Calvino, su máximo referente teológico21.

En su tratado demonológico, Perkins supo asociar el ordenamiento clásico del 
relato providencialista con la idea matriz del covenant. En primer lugar, el autor 
señala que entre las hechiceras y los espíritus oscuros se establece un pacto espurio, 
una suerte de sátira de aquel que la divinidad había dispuesto con su Creación22. 

18.  Gifford, 1843, 32.
19.  Gifford, 1587, 55.
20.  Clark, 1997, 438. Macculloch, 2003, 389–391.
21.  MacCulloch agrega que el boom editorial de Perkins sobrepasó también al de William Shakespeare. Mac-

culloch, 2003, 588.
22.  «The Ground of all the practises of Witchcraft, is a league or covenant made betweene the Witch and the 

Devil: wherein they doe mutually bind themselves each to other». «A Discourse of the Damned Art of Witchcraft» 
16, [en línea], por William Perkins, «Cornell University Library’s Witchcraft Collection», Consultado en 13 de julio de 
2014. http://ebooks.library.cornell.edu/cgi/t/text/text-idx?c=witch;cc=witch;rgn=main;view=text;idno=wit075.
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Aquel vínculo infame no es uno en el que las partes firmantes se encontrasen en 
igualdad de condiciones o disfrutasen de un estatus idéntico. En tanto entidad su-
perior, el demonio no podía devenir en un simple sirviente de su contraparte hu-
mana, por ello la bruja se convertía en vasallo del diablo: «Hereupon he is moved 
to yield himselfe to the Devil, to bee his vassal and scholler in this wicked art»23. 
Sin embargo, en un sentido riguroso, la hechicera no aprendía a manipular ningún 
tipo de poder maravilloso. Los portentos a los que refiere Perkins («wicked art») 
tenían como características esenciales tanto la dependencia de la ayuda demonía-
ca como la no ruptura de los límites establecidos por la divinidad: «That Witches 
may and doe worke wonders, is evidently prove: howbeit not by an omnipotent 
power, but by the assistance of Sathan their Prince, who is a powerfull spirit, but 
yet a Creature as well as they»24. Este fragmento resalta la completa sumisión de 
la hechicera a su demonio, pero también su compartida condición de creaciones, 
lo que implicaba la dependencia de ambos respecto de la voluntad divina. El dia-
blo podía ser el príncipe de la oscuridad, el señor del mundo material, y en tanto 
tal imponer su voluntad sobre los hombres con puño de hierro25. Podía, también, 
aprovechar su arcana sabiduría para afectar la naturaleza (aunque sin romper sus 
leyes), incluso poseía la capacidad para manipular los humores del cuerpo humano, 
lo que le otorgaba un control considerable sobre cualquier individuo26. Sin embargo, 
la efectiva utilización de sus facultades dependía siempre y en última instancia del 
permiso divino: «This must be taken for a maine ground; That as there is nothing 
in the world, that hath being but from God, so nothing hath in it any efficacie, but 
by his ordinance»27. Arribado a este punto, el diablo al que refiere William Perkins 
no difiere de aquel descrito por George Gifford años atrás. De hecho, Perkins vuel-
ve a referir a la metáfora del demonio como azote divino: «The Devil can doe so 
much onely as God permits him, and no more. Doubtless, his malice reacheth fur-
ther, and consequently his will and desire; but God hath restrained his power, in 
the execution of his malicious purposes, whereupon he cannot goe a whit further, 
then God gives him leave and liberties to goe»28.

Escribiendo en un contexto histórico, político y religioso diferente, Richard Ber-
nard —teólogo y orador de Somerset— se sumó al trend demonológico, y publicó en 
1627 A Guide to Grand Jury-Men, un extenso tratado que se sumaba a una prolífica 
lista de trabajos devocionales, la cual continuaría extendiéndose hasta su deceso 
en 1641. Su escrito retoma el sendero argumental de Gifford y Perkins; se inscri-
be de principio a fin en el mainstream de la demonología inglesa. A lo largo de las 
páginas, el Creador es retratado —nuevamente— como el controlador absoluto y 

23.  Perkins, 1608, 10.
24.  Perkins, 1608, 4.
25.  «So hath the Devil his ordinances, whereby he keepeth his subjects in awe and obedience». Perkins, 1608, 

10.
26.  «That his knowledge extendeth it selfe to the whole frame and disposition of mans body; whereby it comes 

to passe, that the causes of all diseases are well known unto him, and he is not ignorant how the humors in the body 
may be putrified». Perkins, 1608, 17.

27.  Perkins, 1608, 4.
28.  Perkins, 1608, 16.
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perpetuo del universo. Para expresar la primacía de la Providencia, Bernard esco-
gió la insistencia en el carácter prescindible de la bruja. En los pasajes bíblicos en 
que la divinidad escarmienta a pueblos enteros o individuos particulares —señala 
el teólogo inglés— no utiliza como agente a la bruja sino al demonio: «We finde 
that God hath often sent the Diuell, as the Executioner of his displeasure, without 
any means of a Witch, as amongst the Egyptians hee sent euill angels»29. Además 
de comprobar que la caracterización del demonio como verdugo de la divinidad 
es un auténtico topos, se percibe que la bruja no es necesaria para la explicación de 
los castigos divinos, decodificados por los hombres como calamidades personales 
o comunitarias. Esta idea no sólo constituye un modo de aproximarse a la cadena 
de causalidad típica del relato providencialista, sino también una alerta a los lecto-
res con respecto a la exagerada atención que recibían los hechiceros, y el excesivo 
temor que generaban. Nada de esto implica negar la existencia de aquellos perso-
najes: Bernard no es un escéptico. Su meta es acentuar que los miedos y las preocu-
paciones deben tener como eje a la divinidad, la cual, después de todo, es el origen 
del proceso: «Yea, hee hath Deuils at command to goe out and torment men, and 
he can let them loose to worke for Witches, that they may haue their desires vpon 
the wicked, to make men alwayes feare and tremble before him»30.

De este modo, una vez que los entes demoníacos recibían autorización de la 
deidad para cumplir su función («Diuels doe nothing but by Gods leaue. Diuels 
cannot do what they list») a pesar de que perfectamente podían realizarla por sus 
propios medios, optaban por hacerlo en asociación con una bruja: «But it is a clee-
re truth, that the Diuell may afflict man or woman, their children and their cattell, 
without the knowledge, consent or association with any Witch»31. Esta elección no 
era accidental. La incorporación de una hechicera a sus tareas le permitía al diablo 
multiplicar el daño causado. Por un lado, creaba en la bruja la falsa ilusión de que 
era capaz de manipular las fuerzas oscuras; y por el otro, fundaba en la víctima el 
convencimiento de que su infortunio se debía a un maleficium32. Este modus ope-
randi producía la idea de que entes creados como el demonio o las brujas eran los 
responsables intelectuales de cualquier acontecimiento negativo, cuando la divi-
nidad es la que detentaba realmente esa posición. El ardid demoníaco convertía, 
por lo tanto, a víctimas y victimarios en idólatras. Para Bernard —pero también 
para Gifford y Perkins— el delito de la bruja no era la capacidad de causar daño 
mágicamente, sino la adoración del demonio, la ruptura de su alianza con Dios33.

29.  «A Guide to Grand Jury Men», 69, [en línea], por Richard Bernard, «Cornell University Library’s 
Witchcraft Collection», Consultado en 17 de julio de 2014. http://ebooks.library.cornell.edu/cgi/t/text/
text-idx?c=witch;cc=witch;rgn=main;view=text;idno=wit140.

30.  Bernard, 1627, 22.
31.  Bernard, 1627, 68.
32.  «That the Diuell and euill spirits, through Gods permission, may doe much euill unto the godly for their 

tryall, and unto the wicked for their punishment, without any association of Witches. It is too common a receiued 
errour, amongst the vulgars, yea, and amongst not a few persons of better capacitie, that if any bee vexed by a spirit, 
that such are bewitched». Bernard, 1627, 68.

33.  «That I say God alone, and not the witches giveth power unto the devils to plague and torment: it is so 
evident as that I suppose a man shall hardly meete with any man so grosse but will confesse it. But this do not 
cleare the witches at all; for their sinne is in dealing with divels». Gifford, 1843, 37. «The cause then of this sharpe 
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No es fruto de una casualidad la adhesión al paradigma providencialista por 
parte de los teólogos ingleses. En primer lugar, se integraba en un clima intelectual 
de época en la isla que no era exclusivo de la corporación teologal. Por ejemplo, el 
polifacético Sir Walter Raleigh refería en su History of the World a la inmutable vo-
luntad divina como causa primera, que intervenía en el mundo por medio de causas 
segundas. La historia era la historia de la providencia divina, y la autoridad máxi-
ma era la Palabra revelada, que no era más que la voluntad develada34. No obstante 
—retornando al campo de la doctrina religiosa— el providencialismo demonológico 
puede ligarse también al refuerzo del Primer Mandamiento del Decálogo («Thou 
shalt have no other gods before me», según la versión bíblica autorizada en Ingla-
terra) que para el siglo XVI habían reemplazado a los Siete Pecados Capitales como 
principio estructurador de la conciencia moral cristiana35. John Bossy explica que 
esta sustitución permitió colocar a la divinidad en el centro del esquema de conduc-
ta ideal, solucionando así la falencia más importante del sistema heptagonal36. Los 
tratados de Gifford, Perkins y Bernard se construyen argumentalmente partiendo 
de un sólido respeto al Primer Mandamiento, de allí que los catalogásemos como 
notablemente anti-maniqueos. De hecho, John Teall afirma que la sospecha de ma-
niqueísmo salpicaba con frecuencia a los demonólogos37. Por ello nuestros autores 
insisten una y otra vez en la suprema autoridad divina frente a todo lo que existía, 
tanto como en la negación de los poderes extraordinarios de las brujas. El análisis 
realizado hasta aquí permite acordar con Stuart Clark cuando asegura que el pri-
mer precepto del Decálogo es la clave para la mirada protestante sobre la brujería38.

Las próximas páginas estarán dedicada a demostrar que la matriz providencia-
lista de la demonología inglesa no redujo la influencia o el poder de los espíritus 
malignos. A partir de la consideración por parte de los autores ingleses del demo-
nio como un peligro mental antes que físico será posible profundizar en el carácter 
protestante de la literatura demonológica vernácula.

3. LA TENTACIÓN Y LOS DEMONIOS INTERIORES

La tradición demonológica continental, heredera directa de la escolástica me-
dieval, se ha caracterizado por acentuar la capacidad de los demonios para tomar 
formas físicas e intervenir de ese modo en el mundo material, aún cuando eran 

punishment, is the very making of a league with the Devil, either secret, or open». Perkins, 1608, 41. «The sinne of 
witchcraft, and the diabolicall practice thereof, is […] the greatest apostacie from the faith. For they renounce God, 
and giue themselues by a couenant to the Diuell». Bernard, 1627, 7.

34.  La interpretación de la providencia como «blindaje suprahistórico» para la comprensión de los eventos y sus 
personajes como actualización de un pasado atávico pero siempre presente comenzó a erosionarse en el siglo XVI, 
aunque muy lentamente. La Revolución inglesa de mediados del XVII fue un periodo clave de este proceso merced 
a la colaboración de autores como Gerard Winstanley, Thomas Hobbes o James Harrington. Véase: Verardi, 2013, 
82–93.

35.  Bossy, 2002, 214–234.
36.  Bossy, 2002, 216.
37.  Teall, 23/1, (1962): 25.
38.  Clark, 1997, 505.
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esencialmente entes desencarnados. Epistemológicamente, la demonología radi-
cal necesitaba hacer hincapié en que el vínculo entre las brujas y el diablo no era 
ni imaginario ni ficticio, sino una realidad palpable y visible39. Las ideas teológicas 
preponderantes en Inglaterra no permanecieron ajenas a esta tendencia, que fue 
dominante dentro de la alta cultura teologal de la isla hasta el siglo XVI40. Esa au-
téntica obsesión por la fisicalidad demoníaca, sin embargo, no se mantuvo luego de 
la ruptura con Roma, algo observable en los tratados de Gifford, Perkins y Bernard.

Resulta pertinente aclarar que ninguno de los tratados aquí seleccionados pro-
pone la negación de la capacidad de los demonios para manifestarse física o visi-
blemente en el mundo material, tendencia generalizable a prácticamente toda la 
tratadística demonológica inglesa hasta bien entrado el siglo XVIII41. La prueba más 
evidente de ello es la presencia en los textos de la vernácula noción del «familiar», 
un espíritu maléfico que adquiría la forma de un animal —sapo, gato comadreja, 
perro— y acompañaba a la bruja en su vida cotidiana42. A cambio de alimento o una 
gota de sangre de la hechicera, estas alimañas simulaban someterse a su voluntad 
y afectaban las tareas cotidianas de los enemigos de aquella dentro de la comuni-
dad. También podían provocar enfermedades o incluso la muerte de personas o 
animales43.

Sin embargo, aún cuando aceptaban la realidad de los familiares, los tres teólo-
gos —expresando una inclinación ahora predominante dentro de la corporación 
teologal protestante del reino— estaban convencidos de que el demonio operaba 
principalmente en la mente de los hombres: era una amenaza espiritual antes que 
física44. De hecho, Bernard en su Guide señala que el diablo primero estudia y ob-
serva a los hombres con el objetivo de encontrar a aquellos más «preparados» para 
ser dominados:

Before the Diuell come to sollicite to Witchcraft, hee findeth some preparednesse in 
such parties, to giue him hope to preuaile. The miserable man or woman which becom-
meth a Witch, maketh way for the Diuell to set vpon them, to make them such. Hee 
goeth thither, where he is either sure, or well hopeth of entertainment, Hetherefore 
watcheth the time when hee may best offer his seruice vnto them. The preparednesse 
(besides that which is common, as impenitency, prophanenes, vnconscionablenesse, 

39.  Stephens, 2002, 19.
40.  Oldridge, 2010, 31. Johnstone, 2006, 16.
41.  La única excepción entre los siglos XVI y XVIII es The Discoverie of Witchcraft (1584), el mencionado tratado 

de Reginald Scot. Véase: «Le gentleman, la sorcière et le diable: Reginald Scot un anthropologue social avant la 
lettre?» [En línea], por George Modestin: «Mediévales», Consultado en 4 de julio de 2014. http://medievales.revues.
org/722. Almond, 2011. «Las Brujas imposibles: la teología de Reginald Scot. Escepticismo radical y distanciamiento 
de la divinidad» [En línea], por Agustín Méndez, Tiempos Modernos. Revista electrónica de Historia Moderna 1/36 
(2014).

42.  «[…] hee is a mighty tyrant, if God do suffer him, that hee beyng a spirite do take upon him the shape of 
some little vermin, as cat or weasill». Gifford, 1587, 49. «[…] called for Fansie her dogge to goe and byte one Moores 
Cow, to kil the same. For these spirits can doe great mischiefe, if God permit, many wayes». Bernard, 1627, 172. 
«[…] they can give evidence, that the party hath intertained a familiar spirit, and had conference with, in forme or 
likenesse of a mouse, cattle, or some other visible creature». Perkins, 1608, 46–47.

43.  Sobre la figura del familiar en la cultura inglesa: Levack, 1995, 132–133. Sharpe, 1996, 71. Oldridge, 2010, 
106. Walker, 2010, 105–124.

44.  Oldridge, 2010, 46. Johnstone, 2006, 1.
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and irrespect to the power of Religion) are distempered passions, and violence of af-
fections, vaine curiosities, il company, through which occasions he taketh aduantage, 
and worketh to haue his will45.

El demonio, entonces, aprovechaba esta predisposición y la manipulaba en su 
favor para engrosar las filas de sus sirvientes. Una vez que hallaba a los individuos 
más fértiles para cooptar, se les manifiestaba de forma física: «When the Diuell hath 
once perceiued a man or womans preparednesse, he taketh his fit time to discouer 
himselfe, in some visible forme to be seene of them»46. En el razonamiento de Ber-
nard, el Diablo se mostraba visible y ofrecía sus servicios a la victima sólo después de 
haber corrompido su espíritu. Aplazada pero no anulada, la fisicalidad demoníaca 
quedaba opacada por su capacidad para la sutileza y el engaño.

La cuestión de la argucia diabólica también se desarrolla en los trabajos demo-
nológicos de Gifford. El teólogo de Essex —complementando las ideas desarrolla-
das en el apartado anterior— manifiesta la indefensión de las brujas frente a las 
acometidas diabólicas: «[…] they bee horrible deluded by the subtil serpent, and 
made his bondslaves. This were much, though Satan could obtayne no more but 
even to draw those miserable caitifs into so deepe a degree of wickednes»47. En el 
tratado de Gifford —como antes en el de Bernard— el verdadero dominio de Sata-
nás no eran los lejanos páramos donde se reunía con brujas para la celebración de 
oscuros rituales de inversión y apostasía —como argüía el discurso demonológico 
radical del continente— sino el corazón de los hombres, tal como asevera a través 
de la voz de su alter ego literario Daniel: «I pray you, the powers of divels is in the 
hearts of men, as to harden the heart, to blind the eyes of the mind, and from the 
lustes and concupiscenses wich are in them»48.

William Perkins, lejos de presentarse como una excepción, adhiere por comple-
to a esta concepción. Identifica hasta tres ejemplos de cómo el Príncipe del mundo 
construye su dominio en el corazón de los hombres. En primer lugar, actúa en las 
almas de los descendientes de Adán, naturalmente corruptas y débiles, conducien-
do las mentes hacia el error por medio de engaños e ilusiones49. En segundo lugar, 
la ignorancia inherente de los humanos los convierte en sujetos supersticiosos 
tendientes a asignarle poderes divinos a seres imperfectos50. Este punto se vincula 
con la creencia de que las brujas producían portentos maravillosos, analizada en el 
apartado sobre el providencialismo. Por último, inflama las pasiones turbulentas que 
se alojan en las mentes de los hombres —venganza, impía curiosidad, desmedida 

45.  Bernard, 1627, 115–116.
46.  Bernard, 1627, 19.
47.  Gifford, 1587, 45.
48.  Gifford, 1843, 22.
49.  «First, he knowes that Man naturally out of the light of grace, hath but a meere soule, indued onely with 

some generall and confused notions; and as for matters of deeper apprehension touching God and heauenly things, 
there is a vaile of ignorance and blindnesse drawne ouer the eyes of his minde. Here Satan applyes himselfe to mans 
measure and at his owne will, drawes the minde into errour, by his delusions and impostures […]». Perkins, 1608, 3.

50.  «Secondly, Sathan by obseruation perciveth that man upon a weake and ignorant minde, is prone super-
stitiously to dote upon the creatures, attributing some divine operation or vertue to them, without any ground of 
Gods word […]». Perkins, 1608, 3.
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ambición de conocimiento— arrastrándolas a su más perversa materialización: 
asesinatos, ejercicio de artes mágicas, conferencias con espíritus51.

De este modo, los argumentos de los tres autores van en la misma dirección, la 
de centrar la discusión en el espíritu y la mente antes que en lo corporal y material. 
La mente era el campo de acción perfecto para que el demonio tentase al género 
humano. Desde el libro del Génesis fue considerado el padre de la mentira, el gran 
tentador, siempre dispuesto a alimentar la inherente concupiscencia humana. 
Sobre la capacidad seductora del ángel caído también hallamos una significativa 
coincidencia en los tres tratados. Bernard califica a Satanás «como un mentiroso y 
seductor» capaz de engañar a Eva en el Paraíso mismo52. Perkins, por su parte, des-
taca la incansable labor del demonio con el objetivo de «persuadir la mente de las 
brujas»53. Mientras que Gifford menciona que desde la Creación aquel «desbordaba 
astucia para seducir a los hombres»54. Argumentando sobre este tema, Nathan Jo-
hnstone explicó que a los ojos de los protestantes ingleses de los siglos XVI y XVII, 
la larga noche de 700 años en la que Inglaterra estuvo bajo el influjo del papado 
representó el embauque demoníaco más logrado, ya que implicó el engaño de toda 
la población para que observase los rituales y respetase las autoridades de una fe 
falsa comandada por el Anticristo romano y creada por Satanás55.

Desde el inicio de la Reforma en Inglaterra, lo que tuvo lugar fue la fusión de 
dos ideas pre-existentes pero hasta el momento no yuxtapuestas: la interiorización 
de la lucha con el demonio y su cualidad de agente de la tentación56. Esta interna-
lización del demonio tentador redundó en una amenaza mucho mayor que aque-
lla heredada del medioevo57. La Bestia no había perdido poder o influencia; por el 
contrario, ambos aspectos habían aumentado. Incluso, la sugestión se encontraba 
detrás del proceso típico de un juicio brujeril, desde el comienzo hasta el final. En 
primer lugar, el demonio seducía a un individuo para que lo convocase, al tiempo 
que teatralizaba una supuesta sujeción que en realidad era lo inverso, tal como se 
ha mencionado más arriba. Incluso, Gifford opina que los conjuros son una inven-
ción satánica para transformar en brujos a aquellos que pretendían solucionar una 
disputa con su vecino: «They bee the authours and devisers of sinne, they drawe 
men into it, the Devill then hath devised witcherye, conjuration; and Enchaunt-
ment. The Devill allureth and seduceth men to become Witches, Conjurors, or 

51.  «Thirdly, there is a naturall Distemper in the minde of man, shewing it selfe in these particulars, That he 
cannot induce to stand in feare of imminent danger: That he swells in a high conceit of his owne deserts, especially 
when he is in lower estate then he would be: That he will not beare a wrong done without revenge: That he rests 
not satisfied with the measure of knowledge received, but affecteth the searching of things secret, and not revealed. 
When the minde is possessed with these troubled passions, with care to helpe it selfe; then comes the Devil, and 
ministreth occasion to use unlawfull meanes in the generall, and forceth the mind by continuall suggestion, to de-
termine it selfe in particular upon his owne crafts». Perkins, 1608, 3/4.

52.  «That Satan is a powerfull Deceiuer, and Seducer, who can make an Eue in Paradise, (being in the state of 
perfection) to beleeua him, the Diuell before God». Bernard, 1627, 272.

53.  Perkins, 1608, 13.
54.  «Wee know that the Devill was exceeding crafty from the beginning. Alwaies labouring to seduce and de-

ceive after the woorst manner». Gifford, 1587, 6.
55.  Johnstone, 43/2 (2004): 44–45.
56.  Oldridge, 2010, 105–106.
57.  Johnstone, 2006, 1. Oldridge, 2010, 10. Scribner, 23/3 (1993): 487.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie IV historia Moderna  28 · 2015 · pp. 237–258 I SSN 0214-9745 · e-issn 2340-1400  UNED250

Agustín Méndez﻿

Enchaunters»58. La salud y los bienes del rival de la bruja eran menoscabados a través 
de la intervención diabólica, por lo que un altercado cotidiano devenía en aposta-
sía. Una vez conseguido esto, los espíritus oscuros ponían su atención en quienes 
había sufrido el perjuicio; operaban sobre sus mentes encendiendo sus miedos y 
enojos con el objetivo de hacerles creer que una hechicera era la responsable de la 
desgracia. En referencia a esto, escribió Bernard:

Now marke, before his own act, or that in nature breake out, hee stirreth vp some oc-
casion to make the party, man or woman, to be afflicted in their persons, or cattel, to 
fal out with some angry neighbor, man or woman, either immediately, or some small 
time before; that so this act of his owne, or of nature may bee imputed vnto that angry 
waspish natured and shrewd-congued neighbours, so come to be reputed a Witch59.

Si antes un altercado cotidiano había devenido en apostasía; ahora se conver-
tía en superstición, puesto que la parte afectada creía que una simple creación era 
capaz de afectarla por medio del maleficium. Finalmente, los demonios también 
podían persuadir a los involucrados para inculpar y ejecutar a un inocente, uno de 
sus escenarios preferidos.

Uno de los objetivos primarios de los trabajos devocionales del protestantismo 
inglés fue el de persuadir a su audiencia de la presencia diabólica en la vida coti-
diana60. Si la fisicalidad demoníaca era la obsesión de los teólogos escolásticos, la 
cotidianeidad era la de los reformados61. Nadie estaba a salvo de los embates del 
demonio: los elegidos para la salvación eran tan pasibles de sufrirlos como los con-
denados. El diablo, además de ser el verdugo de la divinidad, era el instrumento 
para probar a los más píos. Escribió Gifford: «I confess ye the devils are instruments 
which God useth not only to be executioners of vengeance upon the reprobate, and 
to plague the wicked: but also to assault, to tempt, to vex and to chastise his deere 
children»62. Perkins, en sintonía con el teólogo de Essex, elaboró una lista ampliada 
de quiénes y por qué padecían los propósitos de la voluntad divina:

[…] that this and all other evils come to passe even by the will of God, who hath justly 
permitted the same: To punish the wicked for their horrible sinnes: To avenge himselfe 
upon Man for his ingratitude, who having the truth revealed unto him will not believe 
or obey it: To waken and rouze up the godly, who are sleeping in any great sinnes or 
infirmities: Lastly, to try and prove his people, whether they will cleave to him and his 
word, or seeke to Sathan and wicked spirits»63.

58.  Gifford, 1587, 6. Véase: Gibson, 1999, 85–95.
59.  Bernard, 1627, 215–216.
60.  Almond, 2011, 61.
61.  Scribner, 23/3 (1993): 487.
62.  Gifford, 1587, 62.
63.  Perkins, 1608, 4.
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Tal como destaca Johnstone, para los protestantes —a diferencia de los católi-
cos— la tentación no era un evento, sino una condición de vida que se iniciaba en el 
momento mismo del nacimiento64. Esta diferencia se manifiesta consumadamente 
en la forma en que cada confesión entendía el sacramento del Bautismo. Para los 
fieles a la tradición romana, el rito de iniciación marcaba un indudable y definitivo 
triunfo sobre el demonio, que era expulsado mediante un exorcismo. Desde que 
el sacerdote ungía al niño, su alma pertenecía a las huestes de Cristo y el diablo 
perdía cualquier posibilidad de asaltarla. En la Inglaterra post cisma, la ceremonia 
bautismal atravesó un proceso de resignificación. En el Prayer Book de 1559 —aquel 
vigente durante la vida de nuestros autores— ya habían sido omitidos los rasgos 
del bautismo que pudiesen asociase con un ritual de exorcismo, reparando así los 
resabios del viejo culto que permanecían en el Libro de Rezos de 154965. Tal como 
señalo Nathan Johnstone, el Bautismo reformado, en lugar de implicar un triunfo, 
acreditaba el inicio de una batalla vitalicia contra las fuerzas del mal66. Esta modi-
ficación en la naturaleza del rito de pasaje que inaugura la vida cristiana no supuso 
una mera obliteración fraseológica. Tampoco fue un cambio aislado. Por el contrario, 
la transformación de este sacramento está ligada con la crucial reforma del sistema 
soteriológico emprendida por la corporación teologal, y cómo aquella afectó la vida 
cotidiana de los fieles, el modo en que buscaban protegerse, y las características de 
su relación con lo divino y lo diabólico. Mientras que al siempre corpóreo diablo 
de la teología medieval se lo podía combatir con sacramentales y sacramentos; al 
de los reformadores, no67. Frente al desolador panorama en el que los protestantes 
se encontraban, donde el bautismo no los protegía y hasta los más puros estaban a 
merced del demonio, ¿qué podían hacer para intentar resistir?

La respuesta a esta pregunta aporta otra prueba de la ligazón de nuestros auto-
res con los postulados de la Reforma. Perkins recomienda la oración; mientras que 
Bernard llama a emular la paciencia de Job68. Pero, en este caso, la propuesta más 
elocuente es la de Gifford:

That by faith in the Gospell of Jesus Christ we are armed with power of grace, with true 
knowledge and light, with sincere integritie of heart, and with a godly life, with zeale, 
with patience, and with all other heavenly vertues, so that the fierie darts of the devill, 

64.  Johnstone, 2006, 94.
65.  En concreto, la formula que ya no figuraba en el libro de 1559 era la siguiente: «I commaunde thee, uncleane 

spirite, in the name of the father, of the sonne, and of the holy ghost, that thou come out and depart from these 
infants, whom Lord Jesus Christe hath vouschaved to call to his holy Baptisme, to be made members of his body, 
and of his holy congregation. Therefore thou cursed spirite, remember thy sentence, remember thy judgement, 
remember the daye to be at hande, wherin thou shalt burne in fyre everlasting, prepared for thee and thy Angels. 
And presume not hereafter to exercise any tyrannye towarde these infants, whom Christe hathe bought with his 
precious bloud, and by this holy Baptisme calleth to be of his flock». Fragmento del Book of Prayer isabelino extraído 
de Cummings, 2010, 48.

66.  Johnstone, 2006, 64–65.
67.  Oldridge, 2010, 33. RUSSEL, 1986, 31–32.
68.  «The same parties must shewe forth their faith, whereby they depend on the free favour and mercie of God 

for their deliverance. How may this be done? by hearty prayer unto God, joyned with fasting, that the same may be 
more earnest». Perkins, 1608, 50. «Iob was in another manner tormented, and receiued farre greater losses, yet he 
depended vpon God, patiently waited his leisure, resolued to trust in God.» Bernard, 1627, 164.
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neither in tempting unto filthie sinnes, nor yet in damnable heresies and opinions, can 
fasten upon us. This faith is grounded upon the word of God: for the word is sent to 
bee preached, that men may heare and beleeve69.

Nuestro predicador reunió en un solo párrafo las armas que la ortodoxia pro-
testante otorgaba a los fieles para soportar la batalla cotidiana con el demonio: la 
fe, la lectura de las Escrituras, y la instrucción en la palabra de Dios70. Sin embargo, 
el éxito no estaba asegurado. La antropología exageradamente negativa del calvi-
nismo —la confesión cristiana a la que pertenecían nuestros autores— producía la 
profunda angustia en sus seguidores de saber que aún viviendo la vida más piadosa 
la salvación no estaba garantizada71. Los hombres no podían hacer nada para lograr-
la, por lo que sólo les restaba tener fe en la misericordia de Dios72. Aquí es donde la 
figura del Patriarca Job plantea una paradoja interesante. Por un lado era la prueba 
de la incertidumbre del hombre frente a los designios de la divinidad, así como de 
la indefensión ante los ataques diabólicos. Por el otro, constituía el modelo a se-
guir frente a las calamidades: Job había soportado con entereza los peores castigos 
imaginables sin cuestionar jamás a la divinidad. No extraña, pues, que el Patriarca 
fuese considerado el pilar de la visión providencialista de la demonología73. Al no 
haber modo de resistir los embates demoníacos más que depositando la fe en el 
plan establecido por la divinidad, ningún medio exterior —fuesen sacramentos o 
sacramentales— era capaz de producir certidumbre soteriológica. Por este motivo 
nuestros autores tenían en tan alta estima a Job. Hemos referido a Bernard llaman-
do a imitar su paciencia, mientras que Perkins admiraba su respeto por la voluntad 
divina, aún cuando esta implicaba sufrimiento personal74. Gifford, por su parte, 
vuelve a llamar nuestra atención hacia la cuestión demonológica:

Gods holy servaunts doo looke up unto him, and confesse their sinnes with humble 
hearts, seeking favour and release at his hands, as Job did: they turne not their eyes 
unto witches, they cry not out upon them, as if they were the cause: you heare not 
these with they were rooted out75.

 El círculo se cierra donde comenzó: en la brujería. Existe una coherencia teoló-
gica entre el rol que los autores otorgan a la providencia, la forma en que entienden 

69.  Gifford, 1587, 62.
70.  Macculloch, 2003, 383. Johnstone, 43/2 (2004): 194. Oldridge, 2010, 68. Clark, 1997, 530–532. Thomas, 

1971, 331.
71.  Sobre los vínculos de William Perkins con el calvinismo: Teall, 23/1 (1962): 21–36. Bremer & Webster, 

2006, 196–197. Para el caso de Gifford, véase: Hitchcock, (Berlin, 1967): 90/99. Mcginnis, 33/3, (2002): 665–686. 
Mcginnis, 2004, 1–62. Wallace, 9/1 (1978): 27–49. En referencia a Richard Bernard: Clark, 1993, 70–71. Bremer & 
Webster, 2006, 24–25.

72.  Oldridge, 2010, 49. Scribner, 23/3 (1993): 486.
73.  Clark, 1997, 445–449.
74.  «Use good meanes allowed of God, and when they have beene used often without successe, proceed not 

to other courses, but referre your selves to God, and say with Job: The Lord hath given, and the Lord hath taken 
away; blessed be the name of the Lord». Perkins, 1608, 36–37.

75.  Gifford, 1587, 63.
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el vínculo entre los hombres y el diablo a través de la tentación, las armas para in-
tentar soportarla, y la salvación. El hilo conductor de estos argumentos fueron las 
transformaciones teológicas ocurridas en Inglaterra a lo largo del siglo XVI.

4. UNA DEMONOLOGÍA REFORMADA

El análisis realizado hasta aquí tuvo como intención resaltar la relación entre el 
discurso demonológico inglés y la realidad religiosa que caracterizó el contexto de 
su producción. La enorme producción académica sobre la demonología renacen-
tista no nos permite ignorar que esta estaba saturada de principios teológicos. En 
efecto, lo que la brujería significaba estaba determinado por configuraciones his-
tórico-culturales específicas. Si constituyó un elemento decisivo del imaginario 
temprano-moderno, en buena parte fue por su capacidad para transmitir valores 
religiosos76. Una vez más, los sistemas de creencias demuestran ser cruciales para 
la construcción de significado77. El caso inglés no fue la excepción. No es posible 
abordar el estudio de la tratadística demonológica inglesa sin realizar un esfuer-
zo paralelo en el conocimiento de la Reforma en aquel territorio. Gifford, Perkins 
y Bernard —así como todos sus compatriotas que escribieron sobre brujería en la 
Edad Moderna— expresaron en sus trabajos las principales preocupaciones devo-
cionales de su contemporaneidad. La demonología era un eficiente vehículo para 
comprender la política, la naturaleza, la sociedad, la cultura, pero también para di-
fundir las novedades teológicas. Es por ello que antes que demonólogos, nuestros 
autores eran reformadores78. Se entiende, pues, que sea posible percibir en los cuatro 
tratados citados, además de un tono teórico e intelectual, uno homilético y evan-
gélico: nuestros autores pretendían instruir a su público79. Aspiraron a traducir en 
términos prácticos las complejas teorías que habían absorbido en las universidades 
donde se formaron, con el objetivo de educar a una población que si bien ya no era 
católica, tampoco era protestante80. O al menos no para sus elevados estándares de 
piedad. La Reforma —analizó correctamente Scott Hendrix— fue esencialmente 
un proceso de re-cristianización, el intento por retomar la senda primitiva que el 
papismo había corrompido y desviado81. En este sentido, Stuart Clark señaló que 

76.  Clark, 1997, 440.
77.  Oldridge, 2010, 63.
78.  Sobre la tarea de predicación oral y escrita llevada a cabo por los reformadores ingleses, consúltese: Haigh, 

2007.
79.  Stuart Clark y James Sharpe señalan que es un rasgo característico de toda la tratadística demonológica 

inglesa. Clark, 1997, 438. Sharpe, 1996, 87–88.
80.  Bossy, 1993, 290.
81.  Hendrix, 69/3 (2000): 575. Los mismos protestantes entendían su reforma como una vuelta a la pureza del 

cristianismo original. Por ello, los ingleses partidarios de la Reforma se referían a los fieles a Roma como «papistas» 
y no como «católicos». Como explica Peter Marshall, la palabra «católico» poseía una enorme importancia sim-
bólica como para dotarla de un significado negativo o asociarla con una confesión rival. Los protestantes ingleses 
buscaban vincularse con la ortodoxia cristiana del primer milenio (los primeros católicos) señalando que el papismo 
era en realidad una degeneración de aquellos orígenes. La Iglesia romana, entones, no era católica sino herética. 
Marshall, 2005, 28–30. Nos encontramos frente al caso de una nueva presencia del pasado en el presente, idea de 
Julián Verardi referida más arriba.
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la principal motivación detrás de la teorizaciones de los reformadores no era la 
cuestión demonológica per se, sino una perspectiva moral e intelectual más vasta82. 
La demonología como género interesaba por motivos que poco —y en ocasiones 
nada— tenían que ver con la caza de brujas83. Esto resulta particularmente eviden-
te en Inglaterra, donde los autores de las demonologías eran pastores o teólogos, y 
no juristas o filósofos84. Las temáticas brujeril y mágica demostraron ser poderosos 
medios para la transmisión de los axiomas de la Reforma en la isla85. A través de 
este tipo de tratados se buscó conseguir lo que Clark denominó «aculturación por 
escrito»; es decir, modificar o extirpar determinadas creencias y prácticas popula-
res a partir de la literatura devocional. Es necesario aclarar que nuestros autores no 
buscaron interpelar directamente a los sectores populares, los suyos fueron textos 
pensados para funcionarios judiciales y hombres de iglesia, los cuales serían los 
encargados de difundir más ampliamente estas complejas ideas86.

 Si bien es cierto que tanto el providencialismo demonológico como la interio-
rización de la experiencia demoníaca no fueron ni ideas nacidas con la Reforma ni 
exclusivas de los protestantes, su conjunción se explicaba por y explicaba las reno-
vadas concepciones teológicas. Ambas nociones colaboraban en la crítica a la efi-
cacia de las viejas prácticas y creencias religiosas que planteaban la posibilidad de 
controlar a los demonios o garantizar la salvación por medio de ceremonias u otros 
medios exteriores. A su vez, más allá de que no procedió a negar la existencia o el 
poder de los demonios, el eje de la literatura demonológica inglesa es la relación de 
la divinidad con los hombres. Por ello, una de las inquietudes de los autores aquí 
referidos se encontraba en señalar que detrás de las desgracias personales no po-
día encontrarse el maleficium de una bruja, sino la voluntad divina. La concepción 
inglesa de la demonología obligaba a la víctima a una profunda auto-evaluación 
para descubrir si su desdicha era una prueba de fe o un castigo divino, algo que un 
esquema demonológico «realista» fallaba en ofrecer por centrar los acontecimien-
tos en el poder de la hechicera o el de los demonios, absolviendo a los hombres de 
reconocer su depravada naturaleza y la responsabilidad frente a su sufrimiento.

Así como Jeffrey Burton Russell señaló que la idea que nuestros autores tenían 
de la relación entre los hombres y los demonios señalaba la transición entre la mal-
dad cósmica del diablo medieval y el mal puramente humano post-ilustrado; noso-
tros podemos añadir que la forma en que entendían el vínculo entre los primeros 
y la divinidad hizo lo propio con el camino hacia el individualismo soteriológico87. 
Los tres teólogos a los que hemos referido a lo largo de este artículo dirigieron sus 
armas en contra de lo que Dewey Wallace y Ian Green han denominado common 
folk pelagianism o instinctive popular semi-pelagianism88. Este era el supuesto según 

82.  Clark, 1997, 489.
83.  Clark, 1991, 229.
84.  Clark, 1993, 56.
85.  Gibson, 1999, 85.
86.  Es posible considerar al Dialogue de Gifford como un intento por influir directamente a la gente común. La 

evaluación de toda la producción escrita del predicador de Essex vigoriza esta afirmación. Wallace, 9/1 (1978): 28.
87.  Para la idea de Russell, véase: Russell, 1986, 66–76.
88.  Wallace, 9/1 (1978): 36–37. Green, 2000, 498.
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el cual las buenas acciones, la imitación del ejemplo moral de Cristo, y la obser-
vancia ritual bastarían para ganar la simpatía del Creador y obtener la salvación89. 
Para los apologetas de la Reforma esto no era una heterodoxia menor, implicaba la 
subversión no sólo del esquema salvífico, sino —como hemos explicado— del pro-
pio cosmos. Si bien el vínculo entre Dios y los hombres constaba de dos partes, lo 
sagrado fluía unilateralmente desde el primero hacía los segundos90. La teoría de 
la predestinación era un emergente de este modo de entender el cristianismo, por 
ello la salvación era considerada por nuestros autores como una gracia otorgada 
por la divinidad sin que el receptor hubiese hecho nada para merecerla o no91. No 
extraña, pues, que este fuese uno de los aspectos más difíciles de incorporar para la 
población común, acostumbrada a una larga tradición de salvación meritocrática. 
Por ello, el llamado a imitar a Job, y a considerar la fe, el rezo y el conocimiento de 
las Sagradas Escrituras como los únicos medios para tolerar —mas no eliminar— 
las tentaciones del demonio, también aplicaba para soportar la incertidumbre y las 
ansiedades en torno a la salvación personal.

89.  Wallace, 9/1 (1978): 37.
90.  Scribner, 23/3 (1993): 482.
91.  No resulta un hecho menor que William Perkins se constituyese en una figura central del debate entre su-

pralapsarios e infralapsarios, engrosando las filas de los primeros. Green, 2000, 266. Nicholas Tyacke indica que esta 
posición no es generalizable al conjunto de los calvinistas ingleses, afirmando incluso que la mayor parte de ellos 
consideraba que la elección y la reprobación fue posterior a la Caída. Tyacke, 35/2 (1996): 145.
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